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J1 I lí illa 
Hermoso acto de propoganda socinl 

católica, y no carlista corno iiiteiioioiía-
cla y inaqiiiavólicainente dijo «El Li-
boial>, fué el llevado a cabo el día 16 
por los jóvenes iiropagaiulistas católi-
COB que vinieron de Madrid a nues­
tra capital, dando un alto ejemplo de 
abnegación y sacrificio, imponiéndose 
la dina tare í de predicar por cam­
pos y plazas la cruzada de la acción 
social, despertando dormidas energías 
y la ai)aUa que existe en las clases di-
rectoi'as retraídas por convencionalis­
mos, como manifestó elocuentemente el 
Sr. Frutos Valiente que presidía el ac­
to on nombre del Prelado. 

El teatro Circo, cuya cabida es de 
G.OCX) alma>^ estaba lleno do ])erHonas 
de todas las clases sociales que, entu­
siasmadas, aplaudían incesantiMnonto a 
los virtuosos y elocuentes oradores 
que desde el principio fueron recibi­
dos con nutridos aidaiisos; j)eso a «El 
Libei'al» (|ue on su rabia y aíáii de des­
vir tuar tan elocuente manifestación de 
fe católica, miento a sabiendas luxcien-
(lo tragai- a sua incautos lectores que 
babía escasa concunencia, compuesta 
do algunas señoras, seminaristas y 
bastante clero. 

El Sr, Herrera, ¡¡residente de la Aso­
ciación Nacional Católica de Jóvenes 
Propagandistas y director del bien he­
cho diario madrileño «El Debate», tu­
vo párrafos brillantes y ))ersuasivo8 
encaminados a demostrar la necesidad 
de que todos los católicos sacudan la 
pereza y, comprendiendo la urgencia 
do su intervención en la lucha que se 
avecina, ya iniciada, por instinto de 
])roj)ia conservación, 8e lancen al cam-
])0 de la acción y salven a h\ vez que 
sus propias personas, la sociedad, la re­
ligión y la patiia. 

El Sr. Requejo, que es un orador de 
cuerpo entero, consiguió fácilmente lo 
que se proponía, que era levantar el es-
IJÍritu de sua oyentes, por lo que se le 
tributaron ovaciones delirantes. 

Nosotros, dijo, no venimos a ocupar 
la tr ibuna del pueblo como esos falsos 
parlanchines que, desde varios puntos 
de la nación, ofrecen la panacea \mv& 
todos los dolores de las clases pobres, 
con los ojos puestos en el presupuesto 
ubérrimo, en la fábrica de cargos pú­
blicos, en el tesoro de la nación y cu­
briendo estos egoísmos y ambiciones 
con la hoja de parra de" una honorabi­
lidad ficticia; nosotros venimos predi­
cando una cruzada social paia que las 
clases despierten y se unan y salgan 
de la rutina, para gozar todos los dones 
de la libertad cristiana. 

Este apostolado, esta propaganda de 

buscar ai pueblo no fis nueva: es la 
tradición histórica del cristianismo. 
Jesucristo fué a buscar al pueblo a las 
riberas del Tibei'iades, poi- los caunnos 
de Samaria. Los apóstoles no se ence­
rraron en el Genácuh> sino que se des-
l)arramaron por los cuatro ámbitos del 
mundo buscando al juieblo. Nosotros, 
a semejanza de nuestros Maestros, bus­
camos al pueblo i)ara que despierte, 
j)ara que se organice. 

Y en aquel momento i>ensamo8 nos­
otros en lo mucho que en Gai'tageiía 
hay que hacer y lo pocu) que se favo-
)'ee<* a los (]uo quieren hacer algo; no 
j)arece sino (juo el espíritu de «El Li­
beral» de Murcia, está dentro de quie­
nes pueden o deben favorecer estas 
obras católicas. 

El Sr. liequejo animó eficazmente f» 
ir a la acción, con gi'andes optimismos, 
deponiendo pesimismos enei'vante's. 

El Sr, Sigler puso el deilo en la lla­
ga. Expuso elocuentemente que sin ab­
negación y sacrificio es inv'itil toda ac­
ción social. 

t^ue la coiisideíación do que la vi la 
del campo social estd llena de espinas, 
contiene a muchos hombres que no 
piensan que la Religión chi Cristo es 
Religión de caridad y es imposible dar 
el ti'iunfo a sus ideales sin subir' por 
el camino del desprecio al Calvario de 
los sufrimientos huirumos y de la ene-
mistail de los cobardes. 

Los que aíii man que no se puede 
hacer' nada, piensan más on la debilidad 
pr'opia qrre en la fuerza del contrario. 

Los obstáculos que los hombi-es de 
acción encuentr-an en su camino; la 
existencia de esos eternos criticones 
que ni obran ni dejan obi'ar-, y la de 
esos |)olit¡cosque, sometidos a la volun­
tad de un jefe de partido, se oponen a 
la acción social y olvidan que sobre el 
código pequeño del partido debeír rei-
nai' las enseñanzas de ese Código gr-an-
de de amor y de justicia que se llama 
el Evangelio, son las principales cau­
sas de que nuestras obras no prosperen 
o caigan vergonzosamente. 

Terminó con un llaniamiento a loi 
hombres para tomar parte en esta cru­
zada y especialmente a los jóvenes, que 
son los llamados hoy a levantar el es­
tandarte social-católico, con moldes 
nuevos basados en la eterna y salvado­
ra doctrii\a de Cristo Rey 

El Sr. Urquijo (Curro Vare;as de 
«El Debate») leyó en la magna velada 
que por la noche se celebró en la «Ca­
sa del Pueblo», una bien escrita e in­
tencionada corni)08Íción contra la mala 
prensa corruptora de la sociedad y 
chupóptera de los iirtereses patrios. 

Los abnegados y valientes propagan­
distas pudior'on apreciar' que, a ])esar 
de las inicuas camjjañas de ¿El Libe­
ral» y demás periódicos anticlericales 
y sectarios, el pueblo de Mincia es ca­
tólico de corazón y con entusiasmo, y 
no so deja llevar de insidias y menti­
ras de sus enemigos, i)or lo cual regre-
saron a Madrid satisfechísimos de sus 
sacrificios, contra lo qire afir-ma y 
aunque lo sienta en el alma «El Libe­
ral» do Murcia. 

M. T. Rio. 

Los rumores van acentuándose cada 
voz más; Italia espei'a al acecho la ho­
ra de su iutor'vención. Su d¡ploma(!Ía, 
avisada como ningirna, sabe aguar'dar 
a que la presa se ponga al alcance de 
svi mano. 

Todos sabemos (y ahora se ha popu­
larizado) que hay un tópico cor-riente 
que suele emplearse contra Inglaterra. 
So dice de la Gran Bretaña que es feli­
na, astuta, que tiene giros de r'ei)til y 
que la base de su política suele ser 
esta: exponer lo menos posible y con­
seguir cuanto so quiere. 

Si se i)iensa irn poco, esta máxima es 
de sentido comi\n. Pero pár'a practicur-
la y tr'aducirda en acción hay que tener' 
nobleza y sirrcer'idatl suficientes, o de 
JO corrtrar'io una firerza incontrastable. 
¿Por' qué no se dice de Italia ql^e es la 
nación más astuta y ¡¡érfiíla de la tie­
rra? 

Aiir'ovechó el momento ()])0rtuno ]m-
la hacer con Alemania y Austria una 
alianza, que sólo a Italia beneficiaba y 
que sólo se concibe dada «la incr'eíble 
torpeza de la diplomacia alemana.» J u ­
gó rnater'ialmente con los dos im¡)er'ioH 
centrales. Luego quedó a la ospectati-
va. Ahor'a, cuando lo ve todo a punto 
de decidirse, ve quien pixede darle más, 
y con un cinismo sin ejemplo, no duda 
on ofrecer su fuerza decisiva pura bien 
de sir política. 

* * 
Pone en juego Italia, al punto de su 

intervención, una escuadra qrre corrsta 
de IB acorazados de tipo antiguo (el 
más moderno es de 1906, con un total 
de 178.680 toneladas y 612 cañones; 10 
cruceros acorazados, con 78.761 tone­
ladas de desplazamiento y 340 cañones, 
y 10 cruceros ligeros, con 24 mil 436 
toneladas y 184 cañones. Resulta, p\ies, 
un total en tonelaje de 281.877 tonela­
das; en cañones, 1.036, y en barcos, 35. 
Hay que agregar a esto, cinco gran­
des «Boperdreadnoirghts» construidos 
recientemente conforme a las últimas 
exigencias de la marina de guerra y 
sobre los mejores modelos ingleses. 

Además tiene una fuerte escuadra 
de torpederos, contratorpederos y des-
troyers, más una flotilla poderosa de 
submarinos. 

La ameruiza italia ])or mar, resulta 
])ues, grande j)ara Austr'ia. Ya no ten­
dría salvación la costa austríaca, y dea-
do las grandes bases italianas. Austr ia 
no podría disputar a Italia la supre­
macía en el Adriático. Los ingleses y 
franceses ayudaríair a la empresa, y el 
bombardeo del litoral de Trieste sería 
espantoso y además invencible e in­
contrarrestable por medio alguno. Y 
no hablemos de la empresa de los Dar-
darrelüs. 

* « * 

Por tierra tiene movilizados 99 re­
gimientos do línea, 12 regimientos de 
bersaglieri, dos regimientos de gra-
nader'os, 12 regimientos de carabine­
ros, 12 regimientos de grrardias fron­
terizos y 12 regimientos do cazadores 
al])inos. 

La caballería com])rende cuatro re­
gimientos de dr'agones, nueve do lance­
ros y 16 de caballería liger'a. 

La artillería ha movilizado 12 regi­
mientos de artillería de montaña, 13 de 
artillería de íor-taleza, seis de bator-fas 
])esadas y 36 do artillería de campaña. 

l)os])ués vienen los regimientos de 
ingenieros, los batallones do aviadores 
y los servicios técnicos, que también 
han sido movilizailos en toda regla. 

De esta fuerza dispone Italia poi' 
tierra. 

Fuerza que sin eir época nor-mal re­
presenta un ])eso considerable y lleva 
consigo irna ayuda firmo, ahor'a que to­
dos los beligernirtes comienzan a r-oserr-
tiise de una guerra extremadamente 
espantosa, ahora qire todos se encuen-
tr-arr faltos de sangre joven y decidida, 
su])onen algo decisivo, instantáneamen­
te decisivo, aunque Italia al ir a la 
guer'ra no arrastr'ara más que a sus 

..ejércitos. 

Austr ia vería asaltadas sus fronteras 
actuales por un ejército fresco, que si 
bien no es miry apto pii-a la guerra, ni 
tiene una historia brillarrte, en cambio 
tiene la ventaja de llevar todo el 
matei-ial nuevo, todos los servicios 
completos y todos srrs regimientos 
completados con las quintas actuales y 
con los reservistas de las úHiraas re­
clutas. 

La frontera del Trentino y los valles 
del Tirol serían el objetivo de las tro­
pas italianas. Austr ia necesitaría dis­
traer de su frente carpatense un con­
tingente muy grande, y entonces aque­
lla línea debilitada debería ceder a la 
salvaje presión rusa. 

Alemania habría de ayudar a Aus ­
tria, pasara lo que pasara. Y en caso 
de que Alemania se decidiese a ayudar 
a su fiel aliada necesitaría encargarse 
de la defensa del Tirol, Entonóos ¿qué 
ocurriría? ¿No vendría oomo conse­
cuencia lógica la violación de la neu­
tralidad suiza? ¿Qué ¡ruede importar a 
Alemania, en un momento de desespe-


